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Toledo fue desde el comienzo de la dcno-
. J" r 'j-'" d 1 1 mmaCla era rotogralca uno e os uga-

res de España más codiciados por los pri­

meros fotógrafos. Su aire romántico, pro­

ducto de esa mezcla tan curiosa entre el 
exotismo oriental y la casteIlanidad más 

pura, en un entorno natural muy pinto­

resco y la enorme profusión de monu­

mentos de gran belleza, hicieron que 

pr;kticamente todos los fotógrafos pio­

neros que se acercaban a Espai'ía con sus 

rudimentarios aparejos fotográficos se 

detuvieran a retratar Toledo. 

El presente artículo mostrará las dos imá­

genes conocidas más antiguas de los prin­

cipales ejemplos de arquitectura civil 

medieval de Toledo. Por motivos de espa­

cio y para centrar la atención en el pIano 

m;ls visual, ahorraré descripciones de los 

monumentos salvo aquellas curiosidades 

dignas de mención presentes en las imá­

genes. Son fotografías de enorme valor 

documental por su antigüedad y por su 

calidad artística, además de ofrecer val io­

sa información sobre la evol ución de los 

monumentos y de la propia ciudad. 

Por comenzar por orden cronológico, el 

primer par de fotografías estad dedicado 

a la Puerta del Sol. Nada menos que en 
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I 852, el irlandés Edward King lcnison 

visitó Tóledo junto a su mujer, la escrito­

ra Lady Louisa Tenison y tomó esta 

maravilla de imagen mediante el método 

del calotipo. 



Cinco ailos m;ls tarde, en un día de nieve 

de 1857, el galés Charles Clifford volvió 

a retratar la Puerta del Sol, que por aquel 

entonces necesitaba una restauración 

urgente. 

Otro de los símbolos de la arcluttectura 

medieval toledana, el Puente de 

Alcíntara, también fue pronto fotografia­

do. Se incluyó también en el periplo del 

matrimonio Tenison en 1852. Puede 

verse al fondo 

los estragos 

Independencia. 

el Alcízar destruido por 

de la guerra de la 

Hacia 1858 se tomó esta joya de imagen 

que es la única que permite apreciar con 

claridad la plaza de armas del puente de 

Alcíntara, que se cerraba al sur por la 

Puerta de San Ildefonso (demolida en 

1871) y al norte por la conocida enton­

ces como Puerta de Alcíntara (no es la 
que podemos ver hoy, c1ue por aquel 

entonces se encontraba oculta tras unas 

viviendas) edificada en tiempos de Felipe 

IV (demolida en 1864). 

Resulta curiosa esta fotografía de Robert 

Peters N apper tomada hacia 1870 Y que 

muestra la Puerta de San Ildefonso apun­

talada poco antes de su derribo por ruina. 



El otro puente medieval de Toledo, el de 

San Martín, también fue fotografiado 

antes de 1860. En 1858, el galo Gustave 

de Beaucorps hizo una parada en su viaje 

hacia África y tomó esta imagen del 

puente. 

De ese mismo año data esta otra Imagen 

tomada por Charles Clifford. 

Otra joya de época medieval es la Puerta 

Vieja de Bisagra. Sus fotografías m;ís 

antiguas sorprenden por ofrecérnosla 

tapiada y absolutamente abandonada a su 

suerte. Colmatada de escombros en su 

parte interior, aun tuvo clue esperar hasta 

principios del siglo XX para ser recupera­

da. Fue de nuevo Clifford el primero en 

inmortal izarla. Sucedió en 1 857. 

Hacia 1880 volvió a ser retratada en ese 

inl~1111e estado por el francés Levy. 



Otra de las puertas medievales (111e fue 

inmortalizada en el siglo XIX es la cono­

cida como Puerta de Vllmardón. El genio 

de l'v1azarambroz, Don Casi ano Alguacil, 

la fotografió hacia 1 875. 

La segunda imagen m;ls amiglla de esta 

puena, de la que tengo constancia, pene­

nece al francés Jean LllIrent )' está fecha­

da también hacia 1875 ó 1880. 

Otro ejemplo de arquirecrura medieval 

civil, aunque ya del siglo XV, es la Posada 

de la Hermandad. Fue también objetivo 

de una címara en fecha muy temprana, 

pues en 1858 Gustave de Beaucorps la 
rcrrató por vez primera: 

Unos años más tarde -hacia 1875- otro 

Crancés, Jean Laurent, volvió a fotoorafiar o 
la Posada, ahora con su nombre escrito en 

la portada. 



Otro buen representante de la arquitectu­

ra civil del Medievo es el Corral de Don 

Diego. Su fotografía más antigua nos la 
muestra con un carro de bueyes delante 

de su puerta. 

La siguiente fotografía del Corral, reali­

zada por Rodríguez a principios del siglo 

XX, muestra una diferencia importante: 

la presencia de la preciosa reja de forja en 

la ventana principal que aún hoy pode­

mos admirar. 

En lo re/cre!1te a murallas )' fortificacio­

nes, cent raremos en primcr lugar nuest ra 

mirada en las lC)!"(TS de la Rein;¡, tal vez la 
parte m;1s vistosa de todo el recinto amu­

rallado toledano. Las primeras fotografías 

de estas torres, donde la reina l)crenguela 

de Barcelona se hiciera fuerte, son del siglo 

XIX. Es muy destacable esta tomada por 

el escocés Alexander Lamont Henderson. 

Esta otra imagen fue captada por el fran­

cés Petit entre el 24 )' el 26 de septiem­

bre de [899. 



Algo más debajo de eSLlS torres se alza la 
-IOrlT de la Almofala. Su primera f'otogra­

fía (de la (lue tengamos constancia) fue 

tomada a finales del siglo XIX para la 
obra l'vlonumentos Artísticos de España 

de Amador de los Ríos. 

A comienzos del siglo XX fue excepcio­

nalmente rotografiada por Pedro Rom,ln 

Martínez. 

Un excepcional representante de arqui­

tectura civil mudéjar es el 1:111er del 

Moro. Su interior fue f'otografiado en la 

segunda mitad del siglo XIX por Casiano 

Alguacil. 

Su parte exterior fue fotografiada tam­

bién por don Casiano, pero lamentable­

mente la imagen que se conserva es de 

muy baja calidad al estar muy dañada. 



Pero por suerte, aún en el siglo XIX, fue 

inmortalizado también su aspecto exte­

rior por Alexander Lamont Henderson. 

/ 

Otra joya mudéjar toledana es la célebre 

Casa de Nlesa. Su riquísima ornamenta­

ción no pasó desapercibida para Don 

Casiano Alguacil. 

En 1897 fue fOlografia&l por un;l célcbrc 

parcja dc fotógrafos: Oscar 11auscr 

Mucller r Adolfo l\lcncl Kurslcincr, 

conocidos como Hauscr )' l\lcncl. 

Por último, no se podría dcjar lucra de 

este repaso fotogr;1lico del patrimonio 

medieval civil de Toledo al Palacio dc 

Fucnsalida. Su interior también fuc obje­

tivo de Casiano Alguacil en la segunda 

parte del siglo XIX. 



La mejor forografía de su porrada en el 

siglo XIX fue romada por el granadino 

Rafael Garzón en 1897. 

Como se habd podido comprobar 

mediante la observación de este pequeño 

grupo de im;lgenes (el acervo de im;ígenes 

históricas de Toledo es extensísimo y en 

continuo descubrimiento, 10 que le con-

vIerte en apasionante), la calidad de las 

imágenes que estos f()tógrafos pioneros 

conseguían obtener era altísima pese al 

poco tiempo transcurrido desde el descu­

brimiento de estos procesos, absolutamen­

te artesanales en muchos casos y m;1S cer­

canos a la química que a la tecnología. 

Gracias a ellos, podemos tener una impre­

sión casi real del Toledo del siglo XIX y 

comienzos del XX, pues su contemplación 

detenida es todo un viaje en el tiempo. 

Tan,bién les debemos a estos precursores 

el hecho de haber divulgado la belleza de 

Toledo m;ls alL1 de nuestras fronteras -

eran casi todos fodneos- y sin duda 

contribuyeron a la creación de una con­

ciencia encaminada a valorar y preservar 

el patrimonio histórico toledano en una 

época en que muchos edificios históri­

cos europeos estaban siendo demolidos 

en una desafortunada interpretación de 

un desarrollismo mal enfocado. Por des­

gracia, en algunos casos como el de la 
Puerta de San Ildefonso, estas fotografí­

as no sirvieron para su conservación y 
hoy son el único testigo que nos queda 

de su existencia. 


